Capítulo 1º: EL DIARIO MÁGICO

Después de muchos años escribiendo en aquel diario Mari Carmen nunca se paró a pensar que en aquel  libro estaba encerrada no sólo su vida sino las vidas de todas las personas que la rodeaban. También estaban allí sus sueños y sus preocupaciones más íntimas, sus protestas sociales, su otro yo, esa parte rebelde de ella misma que tanto le costaba mostrar ante los demás, quizás para no ser rechazada.

   Mari Carmen era una mujer que había dedicado su vida a luchar por la total igualdad de oportunidades sin dejarse vencer por ningún tipo de obstáculo. Había sacrificado mucho y había avanzado poco en su empeño.
    Tuvo una educación conservadora en los años 70, en época de dictadura, donde la prioridad era tener siempre ahorros para la supervivencia en caso de quedarse sin trabajo. Y en su juventud, a principios de los ochenta, con la Constitución española del 78 se hablaba de libertad, en teoría, pero no se sabía utilizar en la práctica. Mari Carmen fue educada por unos padres poco religiosos en una sociedad donde la religión ocupaba un lugar importante en la vida de la gente. Sus padres no querían que se arriesgase en algo que no acababa de estar del todo claro. “Nunca estoy de acuerdo con las ideas de mi madre, pero odio reconocer que, a veces, tiene razón”, escribía en su diario. 

    Era casi Navidad y, antes de comenzar el año nuevo, Mari Carmen escribía sus mejores deseos en su diario como cada año. Estaba confundida, no encontraba sentido al rumbo que estaba siguiendo su vida, quería cambiar pero no estaba segura. Esperaba una señal. "Me siento perdida, necesito algo que me diga si debo seguir adelante o cambiar. Si conseguiré alguna vez realizar mi sueño o que me haga saber si me estoy equivocando. Ya he cumplido los cuarenta y cinco. Me aterrorizan esas arruguitas que aparecen en mi rostro y que no hay crema que las quite. Me pongo muy nerviosa cada vez que no consigo recordar algo: un nombre, una noticia, una cara… Tengo apuro porque me llaman de usted. No lo hacen por respeto, lo hacen por edad. No quiero dejar pasar el tiempo en vano, vivir una vida ordinaria, vacía y morir anónimamente sin haber intentado, por lo menos, realizar mi sueño. Aquel sueño que mi propia madre me quitó de la cabeza porque, según ella ‘sería mi perdición’”. 

    Ella seguía dándole vueltas al tema del tiempo. “No me queda mucho tiempo para intentarlo. Ahora tengo la suficiente madurez mental para comenzar y estoy en pleno uso de mis facultades mentales. Ya se me olvidan muchos detalles innecesarios… eso irá a más, especialmente a partir de los cincuenta y cinco. Tengo que intentar realizar mi sueño antes de que empiece a chochear”. 
   Por otro lado estaba su lado conservador. “Mi madre siempre me dijo que fuese a por lo seguro. Para ella, lo seguro siempre fue buscarme un marido rico que se encargara de las cosas difíciles e importantes y yo, según ella, ser una señora toda mi vida. A lo que ella llamaba señora, yo lo llamo una mujer objeto o una asistenta doméstica gratuita. Todo es según se mire”. 

     Mari Carmen podía oír las palabras que le diría su madre si le preguntara. “No te dejes nunca lo que ves por lo que no ves”. Y la trataría de haber perdido el juicio. “Tienes un trabajo estable al lado de casa y, no te falta ni dinero ni salud. ¿Qué más quieres? Si te dejas eso para hacer, lo que sea que vayas a hacer, te arrepentirás toda tu vida…”.

    Mari Carmen llevaba años buscando algo que seguía sin realizarse: su sueño. Algo que era muy importante para ella pero que no lo era para nadie más. Todos intentaban disuadirla para que renunciase voluntariamente a él.

   Creció en una sociedad llena de religión. Durante mucho tiempo se refugió en la religión para encontrar una explicación a las injusticias que le estaban ocurriendo. A través de la fe encontró mucha paz interior, aunque se enfadaba cada vez que le hacían algo injusto. Pensó que la solución a sus problemas era algo más que quedarse de brazos cruzados.

    Cada vez chocaba más contra la forma de pensar de las personas de su alrededor.  “Todas las religiones o ideologías políticas y filosóficas se basan en que todos los seres humanos somos iguales. Pero cuando llego a casa me encuentro que mi madre y yo somos las criadas, y mi hermano y mi padre viven como reyes esperando a que les sirvamos… se me cae el mundo encima y me dan ganas de gritar: ¡No es justo!”, escribía Mari Carmen hace años en su diario.
    Estuvo muchos años pidiéndole a Papa Noel que su deseo de que todos los seres humanos fuesen iguales se hiciese realidad, sin recibir respuesta. Un día le contaron el chiste: “Estaba un gitano pidiéndole a su Cristo cada día que le tocase la lotería. Así todos los días hasta que un día el Cristo se cansó y le contestó: ‘¿Cómo quieres que te toque la lotería si no juegas nunca?’ y el gitano comprendió que el Cristo tenía razón”. Mari Carmen se dio cuenta de que su sueño nunca se haría realidad si no hacía nada más para lograrlo.

   Mari Carmen se había acostumbrado con el tiempo a estar cobijada en un entorno seguro donde nunca pasaba nada extraordinario. La comodidad era la nota general tanto en el trabajo como en casa y se ponía muy nerviosa ante lo desconocido. Tuvo que esforzarse mucho para comprarse la casa en la moderna urbanización donde vivía y luego amoblarla y decorarla. Fueron muchos años de estudiar, otros de oposiciones, y muchos más de trabajar sólo para pagar la casa y gastar un mínimo en el resto.

    Su madre nunca hubiera podido creer que una mujer sola, sin el sueldo y el apoyo de un hombre, pudiera lograr vivir rodeada de bienestar y comodidades como había hecho su hija. Mari Carmen había conseguido muchas cosas en la vida: una estabilidad económica y profesional. No le faltaba dinero, aunque tampoco le sobraba. Tenía un trabajo que no le disgustaba y le proporcionaba un tiempo libre para dedicarse a sus aficiones. Vivía rodeada de gente entre la que se sentía bien acogida. En teoría tenía todo lo que hay que tener en la vida. Ella escribía en su diario sobre el tema. “Eso es lo que la gente cree, que lo tengo todo en la vida. Pues no, no lo tengo todo. He sido una marioneta de la sociedad que me ha manejado a su antojo que me ha atrapado entre sus modelos, me ha machacado con sus normas rígidas y he perdido el tiempo durante más de media vida haciendo cosas que no están mal, pero nunca he podido hacer realidad mi sueño, nunca he podido ser yo misma. Cuando llegué a esta urbanización sólo me preocupé por encajar, por ser aceptada. En el instituto, donde trabajo, me ha ocurrido siempre lo mismo… nunca he podido ser yo misma… tal vez si mi madre me hubiera aceptado tal y como soy, todo hubiera sido diferente”.
   Un día se levantó con la loca idea de ir a una vidente para que le predijera el futuro. “Por fin alguien me dirá si me conviene o no intentar esos arriesgados cambios en estos momentos avanzados de mi vida”. 

    Con miedo se puso en contacto con una vidente llamando a uno de esos teléfonos que aparecen por Internet. Le dieron una cita. Ella lo explicaba en su diario.

    “He ido a la cita. Me emocioné al ver sus ropas brillantes, su cara de ida y su bola color plateado, que seguro que era falsa, encima de la mesa. Me resultó divertido comprobar que aquella mujer adivinó todo sobre mí sin conocerme… sin embargo, no me ha servido de nada lo que me ha dicho sobre mi futuro. No me ha dado respuesta a mis preguntas. Sigo con las mismas dudas, o incluso más que antes. Me estoy dando cuenta que voy a tener que resolver mis problemas yo solita. Mis problemas no inquietan a nadie más que a mí por lo que nadie va a mover un dedo por ayudarme”. 

   Le dio una segunda cita. Mari Carmen no se presentó. “Me están tomando el pelo y el dinero. Al final voy a tener que ser yo quien tome la decisión. O me lanzo al vacío o sigo agarrada a esta ventana sin saber lo que hay detrás…”.

   Al no presentarse a la cita, Mari Carmen recibió una carta de la vidente en la que le pedía que se apresurara en hablar con ella ya que había algo urgente. “Es urgente que usted se ponga en contacto con nosotros ya que hemos visto que están a punto de ocurrir cambios decisivos en su vida y, dado que ya ha dejado pasar varias oportunidades por su lado sin aprovecharlas, esta vez debería actuar adecuadamente y tomar la decisión correcta. Hay cerca de usted una oportunidad que no debe desaprovechar. Repito: Es urgente que acuda a nuestra cita”. 

  Mari Carmen vio que le daba fecha para otro día pero ni la miró. Cogió la carta y la rompió. Pasó el día de la cita. No se presentó tampoco. Ya se había olvidado de la vidente cuando recibió otra carta. La rompió directamente sin abrirla. Recibió otra. La rompió. Un día dejó de recibir cartas.
    Cada día estaba más convencida de que debería tomar aquella decisión ella sola. Un día, Mari Carmen vio que su diario estaba más brillante de lo normal. “Habrá sido esa vidente que lo ha embrujado. Me pidió que lo trajera para aquella visita que fui. Como no me ha podido sacar más dinero, le habrá hecho un conjuro para que yo nunca consiga hacer mis sueños realidad”, pensaba Mari Carmen.

   Mari Carmen tuvo miedo y pensó en comprarse otro diario. Aquel se había propuesto no tocarlo, ni mirarlo siquiera ya que pensaba que estaba embrujado. Sin embargo, ella no creía del todo en esas cosas. Lo cogió con unos guantes y lo escondió encima del armario de pino macizo con intención de dejarlo abandonado allí. Tuvo que usar la escalera para guardarlo. Luego lo cubrió con un mantel de plástico oscuro para que, cuando brillase, ella no viese su resplandor y pudiera olvidarse del dichoso diario.

    Aquella noche casi no pegó ojo. Le movía la curiosidad sobre si el diario había vuelto a brillar o no. No encendió la lámpara de cristal fino del techo porque daba demasiada luz sino la pequeña lamparita que tenía en la mesita de noche. Tuvo que quedarse con la luz encendida porque tenía miedo de que le pasara algo mientras dormía. El poco tiempo que durmió soñó que salía un hada del diario con una barita mágica, se sentaba en su butaca junto a la cómoda, la miraba y le ofrecía hacer sus sueños realidad.

    —Puedes pedir tres deseos para ti y tres más para el resto del mundo.

    Mari Carmen no se paró a pensar si aquello era sueño o realidad. Le soltó al hada de un tirón todo lo que tanto deseaba sin pestañear.

a) Deseo realizar mi sueño. 

b) Deseo que mi madre me apoye y  me acepte tal y como soy.

c)  Deseo hacer algo importante en la vida y ser madre.

d)  Deseo que Marta no sufra nunca más.

e)  Deseo que dejen de hacer injusticias a las mujeres. 
f) Deseo que dejen de matar mujeres por violencia machista. 
   —Bien, me tengo que ir —dijo el hada.

   —Espera. ¿Quién eres tú? ¿De dónde has salido? ¿Cómo vas a hacer para ayudarme? ¿Cuándo te volveré a ver? ¿Cómo puedo hacer para hablar contigo?

   —Mi tiempo es limitado —dijo el hada—. El mundo está lleno de personas insatisfechas que creen que la sociedad les ha engañado y están intentando cambiar su vida pero no saben cómo hacerlo. No eres la única que está pasando por esto.

   —Si tienes poco tiempo, no te vayas por las ramas y responde a mis preguntas.

   —Soy el Hada del Diario. He salido del diario. Luego volveré a él y no me verás más ni podrás volver a hablar conmigo. Sólo podré llevar a cabo mi magia si coges el diario y lo vuelves a leer desde el principio al final. Cuando llegues a una página que deseas cambiar, la frotas con las manos y lo deseas en aquel momento.

  —¡Espera! ¡Necesito saber más! 

  —Tú, y el resto del mundo también… vas a tener que probar y, si te equivocas, volver atrás y rectificar, como hace todo el mundo.

   —¿Cuándo se cumplirán mis deseos?

   —Depende de ti…

   —¿Qué he de hacer?

   —Ya lo averiguarás.

    Se despertó gritándole al hada que no se fuera. Pero, por desgracia, había sido un breve sueño. Abrió los ojos y todo seguía igual que cuando se acostó. Encima de la silla de delante de la cómoda, estaba su ropa del día anterior. La ropa sucia no aparecía en su sueño.  

    El diario que había escondido la atraía irresistiblemente. Al día siguiente se levantó con el deseo de preguntarle a la vidente. No pudo evitar acercarse, coger el diario, que tan bien escondió,  abrirlo al azar y frotar la página. Se abrió por la página en la que visitaba a la vidente. Lo curioso fue que ella apareció delante de la vidente. Estaba reviviendo la escena otra vez. Aprovechó para cambiar las cosas y preguntarle lo que le preocupaba.

   —Supongamos que este diario un día se pusiera a brillar, ¿qué estaría pasando?

   —¿Fuiste al futuro? ¿Lo has visto brillar de verdad? ¿No está brillando ahora? ¿Cómo se te ha ocurrido eso?

   —Conteste, por favor…

   —Pues, estaría pasando que el diario habría absorbido parte de mi poder y con él podrías ir al pasado, al presente y, tal vez, al futuro como lo hago yo… si por una casualidad entre mil, este diario brillara algún día, su propietaria, que eres tú, podría viajar al pasado con él a la página que quisiera con sólo estar delante de esa página, frotarla y desearlo. Para volver al presente, bastaría con cerrar el diario. Si no se usa adecuadamente, ese diario puede ser muy peligroso. Se acabó la sesión por hoy. Ahí tienes tu próxima cita.

   Mari Carmen cerró el diario de golpe y apareció otra vez en su habitación. Aún temblaba de las palabras de la vidente. “Tal vez se esté cumpliendo lo que dijo la vidente. Debería haber ido a las citas…”. Entonces Mari Carmen recordó las cartas aquellas que, sin abrirlas, las había echado a reciclar. Aún no había vaciado el cubo. Las sacó. Las recompuso y consiguió leerlas. Allí se le advertía de que, por un accidente inexplicable, el diario había adsorbido el poder de la vidente y podía trasladarla a la página que quisiera del pasado. La última carta la advertía de que si permanecía en una página más de veinticuatro horas, podía quedarse atrapada en el pasado.

    Una parte de Mari Carmen razonaba y se decía que todo aquello había sido una fantasía, una historia más de su imaginación y no era real. “Soy lo bastante adulta y estable para tomar mis propias decisiones sin tener que recurrir a ese estúpido libro. Durante muchos años él ha representado mi yo rebelde, esa parte de mí que no me he atrevido a mostrar al mundo. Ahora, si sigo adelante con lo que voy a intentar, ese yo aparecerá y ya no voy a necesitar contárselo a mi diario, voy a vivirlo. Además, creo que es peligroso. Lo dejaré a un lado y lo ignoraré”.
